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Voluntarios colocan agua en el corredor Sonoyta–Ajo–Gila Bend, 114 millas al oeste de Tucson, en julio. FOTO: JASON OUTENREATH .  

Estimados amigos  
de No Más Muertes, 
A medida que nos acercamos al fin de uno de los veranos 

más calurosos registrados, nuestros corazones están apesa-

dumbrados. En junio, los cuerpos de 25 personas fueron 

recuperados en el desierto del sur de Arizona. En julio, fue-

ron encontrados los cadáveres de 24 personas más.  

De todos los migrantes y refugiados, cuyos restos fue-

ron encontrados e identificados en el último año, el más jo-

ven es un niño de 15 años. El más anciano es un hombre de 

58 años de edad. El número de restos no identificados ex- 

cede el número de identificados por un factor de cuatro, y 

no sabemos cuántos nunca serán encontrados. Honramos 

las almas de los que han perecido y mantenemos a sus fa-

milias en nuestros corazones.  

Su muerte nos mueve a la acción; no solo nos lamen- 

tamos. La militarización de la frontera, las deportaciones, 

las redadas, las políticas de libre comercio y la interven-

ción de Estados Unidos en América Latina han creado  

una crisis en la que diariamente mueren personas indocu-

mentadas al cruzar de México a los EE.UU. En No Más 

Muertes, cada día nos comprometemos con acciones de  

intervención directa para poner fin a la muerte y el sufri- 
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Estimados amigos CONTINUACIÓN 

miento en la frontera. 

También rendimos honor a los sobrevivientes, y a cada 

persona que llega a la difícil decisión de cruzar la frontera. 

Celebramos la voluntad de reunirse con sus familias y  

comunidades. Estamos abrumados por el espíritu de aque-

llos que pasan semanas viajando, primero en México y 

luego en el desierto del sur de Arizona, en busca de seguri-

dad y refugio.  

No Más Muertes rinde honor a la comunidad que nos 

apoya. Por 12 años, ustedes han sido el combustible de 

nuestros vehículos, las suelas de las botas en nuestros  

recorridos por el desierto. El grupo de No Más Muertes/ 

No More Deaths, sencillamente no existiría sin la labor de 

los voluntarios, sus contribuciones, y su promoción. El 85 

por ciento de nuestro presupuesto es recaudado a través  

de campañas de recaudación y de donantes individuales 

como tú. 

Celebramos que hayan alzado sus voces para promover 

el amor, la inclusión y el cambio cuando otros promueven 

el miedo, la crueldad, y la división.  

Sus contribuciones nos mantienen en funcionamiento. 

Por favor done hoy —en línea o cheque— y ayudemos a se-

guir construyendo nuestra comunidad nacional. 

 

Gracias,  

 

La comunidad de No Más Muertes/No More Deaths 

 

Todas las contribuciones son deducibles de im-
puestos. Para hacer un donativo para apoyar 
nuestra labor, por favor visite nuestro sitio web 
nomasmuertes.org. 

O bien, haga un cheque a nombre de “UUCT/No 
More Deaths” y envíelo por correo a: 

No More Deaths 
P.O. Box 40782  
Tucson, AZ 85717 

Por favor considere la creación de una donación 
recurrente para que podamos contar con su 
apoyo. 

No Más Muertes acepta con gratitud acciones, 
bonos, regalos, dotaciones y legados. Por favor, 
comuníquese con nosotros a fundraising@ 
nomoredeaths.org para más información.  

También deseamos recibir sus ideas y sugerencias 
para oportunidades de recaudación de fondos. 

 

Concierto en beneficio de NMM 
Acompáñenos el viernes 7 de octubre en el Club Congress (311 E. Congress 

St., en el centro de Tucson) para un concierto en beneficio de No Más  

Muertes. El concierto se llevará a cabo la primera noche de la Convergencia 

Fronteriza de SOA Watch y está incluida en el calendario de eventos de la 

Convergencia. De las 7 a las 11 p.m. disfrute de música en vivo —cumbia, 

rock sonorense, y folk— por Gabriel Sullivan, la banda de Leila López,  

Carlos Arzate y The Kind Souls, y Vox Urbana. Quédese después para el  

DJ Dirtyverbs y un extraordinario cover de Selena en el patio del Hotel 

Congress. La entrada tiene un costo de $5–$20 dólares, todos los fondos  

serán donados a No Más Muertes. 

 
NO MÁS MUERTES FUE FUNDADA EN 2004 EN TUCSON, ARIZONA. NUESTRA MISIÓN ES ACABAR CON LA MUERTE Y EL SUFRI-
MIENTO DE LOS MIGRANTES EN LA FRONTERA EE.UU.–MÉXICO MEDIANTE LA MOVILIZACIÓN DE LAS PERSONAS DE CONCIEN-
CIA PARA DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS FUNDAMENTALES. NUESTRO TRABAJO INCLUYE EL SUMINISTRO DE AYUDA 
EN EL DESIERTO, LA PRESTACIÓN DE AYUDA EN MÉXICO, DOCUMENTACIÓN Y DENUNCIA DEL ABUSO, BÚSQUEDA DE DESA-
PARECIDOS, AYUDA PARA RECUPERAR PERTENENCIAS, TAMBIÉN, CADA DOS SEMANAS, SE PRESENTA UNA CLÍNICA LEGAL 
PARA MIEMBROS INDOCUMENTADOS DE LA COMUNIDAD, Y ALIANZAS CON LAS COMUNIDADES FRONTERIZAS. SOMOS UN 
MINISTERIO DE LA IGLESIA UNITARIA UNIVERSALISTA DE TUCSON. PARA COMUNICARSE CON NOSOTROS, LLAME AL 
(520) 333-5699 O VISITE NUESTRO SITIO WEB NOMASMUERTES.ORG. 

https://donatenow.networkforgood.org/nomoredeaths?code=eappeals
http://nomasmuertes.org/
https://donatenow.networkforgood.org/nomoredeaths?code=eappeals
https://donatenow.networkforgood.org/nomoredeaths?code=eappeals
mailto:fundraising@nomoredeaths.org
mailto:fundraising@nomoredeaths.org
https://www.facebook.com/events/1215576658498538/
http://www.soaw.org/border/weekend-program/
http://nomasmuertes.org/
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Cobertura mediática 
sobre las muertes por 
calor ignora a migrantes 
POR LOIS MARTIN  

El Arizona Daily Star publicó artículos en primera plana el 

21 y el 22 de junio acerca de los excursionistas que murie-

ron como resultado del extremo calor del verano. Desde 

entonces, el periódico ha publicado al menos dos artículos 

más acerca de muertes relacionadas con el calor, junto con 

advertencias a los excursionistas.  

Al momento de los artículos de junio, escribí una carta 

al editor reconociendo la tragedia de estas muertes y agra-

deciendo al periódico por sus advertencias. No obstante, el 

contenido principal de mi carta era sobre las muertes rela-

cionadas con el calor que ocurren cada día en nuestro de-

sierto y que no reciben ninguna atención de los medios. En 

los artículos de junio, y los subsiguientes, el Daily Star la-

mentó lo que llegó a ser seis muertes de excursionistas re-

lacionadas con el calor en junio, pero los restos de 25 per-

sonas fueron recuperados de nuestro desierto ese mes, y 

24 más en julio, sin ninguna mención en los medios. 

Esto, por supuesto, no es nada nuevo: cientos de muer-

tes de migrantes ocurren cada año sin ninguna atención de 

los medios, aunque la información acerca de los restos hu-

manos encontrados está fácilmente disponible en el Centro 

de Ciencia Forense del Condado de Pima. Ed McCullough, 

un miembro de los Samaritanos de Tucson, recopila y di-

funde los datos. Además, esta información es bien cono-

cida por los muchos que participan en el trabajo humanita-

rio en el sur de Arizona. También sabemos que esta infor-

mación subestima el número de muertes debido a que los 

restos de muchos de los que mueren nunca son encontra-

dos. Por lo tanto, en mi carta al editor, le pregunté por qué 

casi no hay interés de los medios en estas muertes en com-

paración con las muertes de los excursionistas recreativos. 

Mi carta no fue publicada. 

 

NMM se une a la Convergencia en la Frontera
POR PAULA MILLER 

La comunidad de No Más Muertes se unirá con miles de 

activistas de todo Estados Unidos y México del 7 al 10 de 

octubre cuando SOA Watch convoca a su vigilia anual en la 

frontera entre Nogales, Arizona y Nogales, Sonora.  

Durante 26 años, SOA Watch ha mantenido una vigilia 

a las puertas de Fort Benning, Georgia, donde la policía y 

los soldados de América Latina son entrenados en tácticas 

represivas. Este año, SOA Watch y grupos aliados presio-

narán en contra de la militarización de la frontera y de la 

criminalización de los migrantes y refugiados.  

Nos pondremos del lado de la ayuda mutua y la solida-

ridad y promoveremos el poder para un cambio de cultura.  

Las exigencias de la Convergencia en la Frontera son:  

 Poner fin a las intervenciones militares, económicas y 

políticas en las Américas 

 Desmilitarizar las fronteras 

 Poner fin a los sistemas racistas que penalizan y ma-

tan a los migrantes, los refugiados y las comunidades 

de color 

 Respetar la dignidad, la justicia y la autodetermina-

ción de las comunidades  

Muchos latinoamericanos huyen de las fuerzas de segu-

ridad entrenadas en los EE.UU. sólo para ser confrontados 

con una frontera militarizada, leyes racistas, y la retórica 

xenofóbica en este ciclo electoral. Ya no podemos separar 

los temas. 

La Convergencia en la Frontera incluirá talleres y even-

tos en ambos lados de la frontera EE.UU.–México, así 

como arte, música y resistencia. Le invitamos a unirse a 

nosotros. Para obtener más información acerca de por qué 

SOA Watch está trasladando la Convergencia a la Frontera, 

así como para obtener información acerca de los viajes, 

alojamiento y horarios, visite SOAW.org/border. 

Ubicaciones donde fueron encontrados los cuerpos de 24 migrantes en 

julio. RHR significa “Recuperación de Restos Humanos”. MAPA: ED 

MCCULLOUGH. 

http://www.soaw.org/border/endorse-the-soa-watch-convergence-at-the-border/#endorsers
http://soaw.org/border
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Causas de fondo: entrevista con el autor Todd 
Miller sobre el cambio climático y la migración 
POR CATHERINE GAFFNEY 

Los impactos del cambio climático parecen cada vez más difíciles de ignorar. En el sur de Ari-

zona, hemos experimentado altas temperaturas récord este verano. El calor se combina con la 

fuerte militarización de la frontera y las tácticas de aplicación de la ley que resultan en condi-

ciones letales para los migrantes y refugiados. 
 

 
En junio, el Desierto de Sonora al sur de Arivaca, Arizona, luce sumamente seco y desolado. FOTO: PAIGE CORICH-KLEIM.  

El cambio climático parece atrapar a la gente de ida y de vuelta. En los puestos de socorro 

fronterizos y en el desierto, estamos encontrando personas que han sido desplazadas de sus 

hogares por deslizamientos de tierra, terremotos y cosechas fallidas. Cuando tratan de recons-

truir sus vidas y mantener a sus familias en los EE.UU., se enfrentan a la travesía de un de-

sierto más caliente y más seco. 

Hablamos con Todd Miller, periodista y escritor sobre temas fronterizos, sobre los vínculos 

entre el cambio climático y la migración —el tema de su próximo libro Storming the Wall— y 

cómo se relacionan con el trabajo de No Más Muertes. 
 

¿Cuál es la relación entre el cambio climático y la migra-

ción, en lo que estamos viendo en la frontera EE.UU.–Mé-

xico? 

Según la mayoría de los informes, el número de perso-

nas que serán desplazadas por el cambio climático será 

asombroso y sin precedentes. Los impactos de las condi-

ciones meteorológicas adversas, tales como huracanes, 

inundaciones, aumento del nivel del mar, y la sequía ya es-

tán azotando los países de América Central, el Caribe y Mé-

xico muy duro. En esas regiones ya hay sistemas económi-

cos y políticos injustos, aunado a eso, las catástrofes climá-

ticas incrementan las condiciones precarias. 

En 2015, hubo una sequía sin precedentes que destruyó 

las cosechas en toda América Central. Más de un millón de 
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personas, en su mayoría pequeños agricultores, se vieron 

afectados. Me encontré con tres de estos agricultores en la 

frontera entre México y Guatemala, donde esperaban mon-

tar La Bestia, el infame tren, para ir a los Estados Unidos. 

Mientras un camión militar mexicano pasó cerca con dos 

soldados enmascarados armados con rifles de asalto, tal 

vez en una misión policial fronteriza, como recién llegados 

de ser entrenados en Estados Unidos, los agricultores me 

dijeron que se dirigían hacia el norte desde sus hogares en 

Honduras porque no había lluvia, no hubo cosecha, y no 

había comida. 

A medida que más “refugiados climáticos” lleguen a la 

frontera, ¿qué encontrarán? 

En 2003, el Pentágono visualizó un mundo en el que los 

EE.UU. construía una “fortaleza defensiva” para “detener a 

los inmigrantes hambrientos indeseados del Caribe, Mé-

xico y América del Sur”. Desde el 2010, el cambio climático 

ha sido identificado como una seria amenaza a la seguri-

dad nacional. El Departamento de Seguridad Nacional ha 

creado un mapa estratégico y un plan de adaptación climá-

tica, y ha hecho del cambio climático una de las cuestiones 

centrales de su Informe Cuadrienal del 2014. No obstante, 

no hay discusión alguna sobre un estatus de refugiado cli-

mático, ni la ampliación de asilo en los Estados Unidos 

para los desplazados por catástrofes climáticas. 

En cambio, en la frontera entre Estados Unidos y Mé-

xico, las personas se enfrentarán a una frontera cada vez 

más fortificada patrullada por agentes armados y sofistica-

dos, sistemas de vigilancia, tales como torres, drones y di-

rigibles de vigilancia, todo ello bajo la misma estrategia de 

Prevención a Través de Disuasión que ha estado obligando 

a los migrantes a cruzar por el desierto, matándolos, desde 

hace más de veinte años. 

¿Qué podemos esperar ver en las zonas fronterizas del sur 

de Arizona, si los eventos de cambio climático y las condi-

ciones meteorológicas extremas continúan en su ritmo ac-

tual? 

Aun si los países mantienen las promesas contraídas en 

La Cumbre del Clima de París de reducir las emisiones, se 

proyecta un aumento de la temperatura global muy por en-

cima de la meta de dos grados F. y más allá del punto de no 

retorno. Algunos científicos están prediciendo tormentas 

inimaginablemente graves, capaces de mover enormes ro-

cas, y un aumento del nivel del mar que inundará a la ciu-

dad de Miami. 

Para el Suroeste de Estados Unidos, los expertos en 

clima de la NASA predicen grandes sequías cuatro veces 

más intensas que la infame Dust Bowl de la década de los 

’30’s, la cual desplazó a cientos de miles de personas en los 

Estados Unidos. En el punto central de una disminución 

de las fuentes de agua, incendios forestales y tormentas de 

polvo, es posible que Phoenix y Tucson se convertirán en 

gran parte inhabitables, y habrá migraciones masivas de 

personas dentro de los Estados Unidos. También es posible 

que un régimen de vigilancia interna de seguridad nacio-

nal, con guardias armados que puedan detener, interrogar 

y arrestar a las personas, estará “protegiendo la nación” en 

contra de los refugiados desplazados internamente dentro 

de los EE.UU. 

¿Cuáles son sus ideas cerca de lo que las comunidades 

aliadas de los migrantes, refugiados y los indocumenta-

dos deberían estar haciendo ahora para prepararse para 

estos impactos? 

Hay más de 70 fronteras controladas en todo el mundo, 

donde las personas son señaladas, a menudo racialmente, 

por guardias armados y vigilancia de alta tecnología. Al en-

trar en una era de clima extremo y potencialmente catas-

trófica, sin precedente en la historia humana, habrá divi-

siones internaciona-

les más militarizadas 

y violentas que los 

refugiados y las per-

sonas desplazadas 

tendrán que enfren-

tar. Estas zonas 

fronterizas serán el 

campo de batalla  

entre los ricos y los 

pobres. 

Esto hace que la 

solidaridad y la orga-

nización transfronte-

riza de No Más 

Muertes sea aún más 

esencial. “La solidaridad no es una alternativa, no es una 

opción, es nuestra única oportunidad”, me dijo el activista 

climático filipino Yeb Sano durante la investigación para 

mi próximo libro. “Es nuestra única esperanza de seguir 

adelante y hacer frente a esta crisis climática”. 

Todd Miller es autor de Border Patrol Nation: Dispatches From the 

Front Lines of Homeland Security y próximamente Storming the Wall: 

Climate Change, Migration, and Homeland Security. Sus artículos y en-

sayos se pueden encontrar en toddwmiller.wordpress.com.

http://www.citylights.com/book/?GCOI=87286100874610
http://www.citylights.com/book/?GCOI=87286100874610
http://toddwmiller.wordpress.com/
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Voluntarias de NMM ayudan a incrementar la 
ayuda humanitaria en el sur de Texas 
POR SOPHIE SMITH Y HADLEY POPE 

En junio, viajamos al Condado de Brooks en Texas como 

voluntarias de No Más Muertes. Fuimos para apoyar a  

Eddie Canales y Ryan Stand del Centro de Derechos Hu-

manos del Sur de Texas (STHRC por sus siglas en inglés) 

en sus esfuerzos para colocar estaciones de agua en la  

región. El sur de Texas ha visto un enorme aumento en  

el número de migrantes indocumentados en los últimos  

cinco años. 

El Condado de Brooks cobró notoriedad en los medios 

en 2013 cuando los restos de más de 

200 migrantes no identificados fue-

ron exhumados de una fosa común en 

el cementerio local. Desde entonces, 

el STHRC ha trabajado con científicos 

forenses, estudiantes universitarios, y 

familias para llevar a cabo estudios de 

ADN e identificar los restos y, en al-

gunos casos, devolverlos a sus seres 

queridos. Cada día más personas pe-

recen en la travesía del sur de Texas y 

el número de muertes ha crecido rápi-

damente hasta competir con el sector 

de Tucson, en el sur de Arizona. 

A medida que la migración de 

Centroamérica continúa aumentando, 

más personas están tratando de cru-

zar a los Estados Unidos por el mortal 

territorio que rodea el retén de la Pa-

trulla Fronteriza en el Condado de 

Brooks. Los migrantes se enfrentan al enorme calor y a la 

humedad, con pocos recursos y poco acceso a rescate, y 

pueden ser dispersados y heridos por agentes de la Patrulla 

Fronteriza. Como resultado, las muertes se siguen acumu-

lando en l a frontera sur de Texas. 

Además de trabajar en la identificación de los restos  

recuperados, el STHRC ha iniciado la colocación de esta-

ciones de agua para ayudar a migrantes en peligro. El su-

ministro de ayuda humanitaria en el Condado de Brooks 

está acompañado de algunos retos únicos. A diferencia de 

las tierras públicas del sur de Arizona, donde No Más 

Muertes opera, las tierras del sur de Texas son privadas. 

Muchas son campos de petróleo y gas, tan grandes como 

50.000 acres, y son vigilados por personal de seguridad 

privada. Sin el permiso de los rancheros, es imposible pro-

porcionar agua, alimentos y ayuda médica en los tramos 

más mortales. 

Durante nuestra visita, trabajamos con el STHRC para 

ampliar la comunicación con los ganaderos y los residentes 

de la zona. Un administrador de un rancho con el que ha-

blamos había encontrado personalmente los restos de 44 

migrantes en la última década. Observamos cómo este ni-

vel de catástrofe humana, a pesar de la amplia presencia de 

la Patrulla Fronteriza en la zona, ha llevado a muchos en el 

Condado de Brooks a ver la gran 

necesidad de ayuda humanitaria 

no gubernamental. Hablamos con 

muchos residentes que se sintie-

ron inspirados cuando se entera-

ron de nuestros esfuerzos de 

ayuda en el sur de Arizona. En 

concreto, los residentes del Con-

dado de Brooks fueron motivados 

por el apoyo que No Más Muertes 

y People Helping People propor-

cionan a los residentes fronterizos 

que dan ayuda en Arivaca y Ajo. 

Después de reuniones conjun-

tas con miembros y grupos de la 

comunidad, el STHRC logró obte-

ner acceso a varios ranchos de la 

zona. Desde entonces, más de una 

docena de nuevas estaciones de 

agua se han colocado en ranchos 

privados. Esperamos que a medida que se logra mayor ac-

ceso a los ranchos, también aumente la capacidad de res-

ponder a la búsqueda y rescate de los migrantes en peligro. 

También trabajamos con el STHRC utilizando el GPS 

para identificar los senderos en el terreno y para ubicar las 

estaciones de agua basados en el modelo que utilizamos en 

No Más Muertes. Con un mayor acceso a los ranchos, el 

STHRC espera desarrollar una mejor comprensión de 

cómo los migrantes se mueven en la zona y ser capaces de 

colocar las estaciones de agua de acuerdo a las rutas que 

estos siguen. Es un momento especial para el aumento de 

la ayuda en el sur de Texas, especialmente para la colabo-

ración entre los diversos grupos que están brindando 

ayuda directa en la zona transfronteriza. 

FOTO: SOPHIE SMITH.  
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Brindando ayuda en la puerta de la casa 
POR DENISE HOLLEY 

A finales de abril, tuve invitados inesperados para el desa-

yuno en nuestra granja rural al oeste de Tucson, Arizona. 

Dos hombres mexicanos tocaron la puerta de atrás y levan-

taron sus botellas de agua vacías. Les pregunté en español 

que necesitaban. “Agua”, respondieron ellos. 

Yo les indiqué el patio y saqué jarras de agua potable. 

“¿Quieren pan tostado y café?” Ellos asintieron. Limpié la 

mesa del patio y me ocupé en la cocina un poco emocio-

nada ya que tengo tan pocos visitantes. 

Después de pocos minutos, les serví a aquellos hombres 

huevos, pan tostado, tortillas, rodajas de naranja y puse so-

bre la mesa salsa picante y café negro caliente. Comieron 

con gusto y yo acerque una silla. 

Marco era oriundo de Oaxaca, un estado del sur de Mé-

xico con una gran población indígena. Él se dirigía a una 

granja en Oregon, donde ha trabajado cada temporada. Su 

compañero, Gregorio, venía de Cabo San Lucas, en el ex-

tremo de Baja California. Es pintor de casas por oficio, y 

estaba tratando de conseguir trabajo en Atlanta, Georgia. 

“¿No hay gran cantidad de estadounidenses viviendo en 

Cabo y muchos turistas?”, Pregunté. “¿Por qué no puede 

encontrar trabajo allí?” 

“Demasiada competencia”, respondió Gregorio. Así  

que dejó a su esposa y tres hijas en el hogar y se vino a la 

frontera. 

Me fijé que venían de diferentes partes de México. 

“¿Cómo se conocieron?”, pregunté. 

“En una granja en Sinaloa”, dijeron. Ese estado, al sur 

del estado de Sonora, que colinda con Arizona, produce 

hortalizas de invierno para el mercado de Estados Unidos. 

Pensé por un momento en la amplia geografía, en cómo 

dos hombres de partes remotas del país se unieron y cruza-

ron la frontera en Sásabe. A partir de ahí, se dirigieron ha-

cia el norte durante varios días hasta llegar a nuestro ve-

cindario. Ninguno de los dos llevaba mochila.  

Ambos me dieron las gracias y luego se dirigieron 

arroyo abajo en la última etapa de su viaje por el desierto, 

con el estómago lleno y el agua chapoteando en sus bote-

llas. Yo hice una oración pidiendo por un viaje seguro. 

Cuando cabalgamos en los senderos cercanos, encon-

tramos mochilas, ropa y botellas negras de agua descarta-

das por viajeros que pasan por ahí. Esta fue la primera vez 

que alguien tocó a nuestra puerta. Siento que vivo en un 

cruce de caminos del mundo, donde los trabajadores mi-

grantes de puntos distantes al sur de la frontera convergen 

y se dirigen hacia el norte, a puestos de trabajo lejos de la 

frontera. 

Dieciocho días después, nuestro perro ladró desde el 

patio y me encontré con dos hombres sedientos y calurosos 

afuera. No reconocí al primer hombre, pero el otro era 

Marco. “¿Qué pasó?”, Pregunté. 

La Patrulla Fronteriza lo atrapó junto a una carretera, 

pero Gregorio escapó en el desierto, dijo Marco. Después 

de pasar la noche en la estación de Tucson, Marco fue 

puesto en un autobús y enviado al desierto central de Cali-

fornia y deportado a Mexicali. Reconocí la maniobra. La 

Patrulla Fronteriza utiliza el Alien Transfer Exit Program, 

como una forma de romper el nexo entre los migrantes y 

sus guías deportándolos a muchas millas de distancia del 

punto de cruce original. Sólo que Marco no hizo uso de un 

coyote. 

Un refugio para migrantes le ayudó a él, dijo Marco, y 

tomó un camión hacia el este hasta llegar a Sásabe y cruzó 

con un nuevo compañero, Andrés. 

Saqué agua y té helado y serví comida en el patio. An-

drés era de Puebla, donde era cocinero en restaurantes. Se 

dirigía a Phoenix en busca de trabajo, “para ganar mucho 

más dinero”, dijo. Hace cuatro años, fue detenido por una 

violación de tráfico en Phoenix y deportado. Este era su 

primer intento de cruzar de nuevo. 

CONTINÚA EN LA PÁGINA 8 

Estudiantes de medicina de la Universidad de Arizona llenan frascos 

de lejía para que los migrantes los utilicen para descontaminar el 

agua. Los frascos de blanqueador son parte del kit de reducción de 

daños que No Más Muertes distribuye a los migrantes en México. Los 

estudiantes ensamblaron más de quinientos kits el 27 de julio. FOTO: 

TANWE SHENDE.  
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Puerta CONTINUACIÓN 

Por coincidencia, todos teníamos hijas. Le dije a Marco  

que mi hija vivía en Oregon, a donde él se dirigía, y él ad-

miró nuestras dos yeguas. Él montaba caballos en Oaxaca, 

y a su hija de 7 años le gustaba montar a caballo, dijo. 

“¿Cómo hacen esto?”, Les pregunté. ¿Cómo caminan 

cinco días por el desierto con poca comida y agua y sin 

mantas para dormir? 

“Con nuestra fuerza”, respondió Andrés, e hizo un gesto 

hacia arriba. “Y con la ayuda de Dios”. 

Marco sacó su nuevo teléfono celular y me pidió mi  

número de teléfono. Luego se dirigieron por el arroyo bajo 

el sol del mediodía. Justo después de la medianoche, mi  

teléfono se iluminó con un mensaje de texto de Marco. 

“Buenas noches, señora Denise. Estoy bien, gracias a Dios”. 

 

El trabajo de poner fin a la Operation Streamline  
POR LAURA MARTINEZ 

Y continúa. Operación Streamline es la criminalización  

de los migrantes como un medio para disuadirlos de rein- 

gresar a Estados Unidos. Migrantes con grilletes, hasta 75 

por día, son procesados en la corte federal en Tucson, Ari-

zona. Algunas veces el proceso dura menos de 30 minutos. 

Después de reunirse con un abogado contratado por el  

gobierno, se les presenta al juez en grupos de siete a nueve 

a la vez. Los migrantes son tratados  como criminales y  

son enviados a una prisión privada contratada por el go-

bierno con un costo de miles de millones de dólares de los 

contribuyentes. 

He sido testigo de los procedimientos judiciales desde 

junio de 2015, escuchado historias e interactuado con las 

familias. 

La razón más citada para el reingreso es la reunifica-

ción familiar. Otros buscan asilo y deberían ser tratados 

como refugiados, no como criminales. 

Fui parte de un grupo comunitario que recientemente 

recorrió las instalaciones de la Patrulla Fronteriza del Sec-

tor Tucson. Cuando preguntamos varias veces por qué los 

migrantes que han expresado temor son enviados a 

Streamline, la respuesta en repetidas ocasiones fue que 

han cometido algún crimen. Son criminales. 

Los senadores McCain y Flake declararon Streamline 

“un éxito”. Sin embargo, la propia Oficina del Inspector Ge-

neral del Departamento de Seguridad Nacional dio a cono-

cer una auditoría en mayo del año 2015, indicando que 

Streamline no es eficaz en disuadir la migración y señaló 

que se puede estar violando tratados internacionales con el 

enjuiciamiento de solicitantes de asilo. 

Han ocurrido cambios en la sala del tribunal, pero no 

necesariamente para una mejora. Hay un nuevo magis-

trado y algunos nuevos abogados. Y el silencio es palpable. 

No escuchamos más las declaraciones de los migrantes o 

sus abogados sobre el temor, solicitudes de asilo, y otras 

preocupaciones. ¿Por qué? Los observadores están bus-

cando respuestas. 

Otro cambio es que los observadores están ahora obli-

gados a sentarse en el extremo derecho de la sala del tribu-

nal, donde es más difícil ver y escuchar el procedimiento 

judicial. Al ser interrogados, los Alguaciles de Estados  

Unidos no dan ninguna razón. Los migrantes ya no pue- 

den vernos cuando son acompañados desde la corte. 

Los lunes la capacidad es aún de 75 migrantes. Los  

números se reducen el resto de la semana. Este es un  

cambio. 

Según las estadísticas de la Patrulla Fronteriza, las 

aprehensiones han disminuido en un 90 por ciento desde 

2000. No obstante, un mayor número de los aprehendidos 

son criminalizados. 

La organización End Streamline Coalition (ESC) conti-

núa trabajando para acabar con Streamline y la criminali-

zación de los migrantes. En diciembre de 2015 ESC orga-

nizó una semana de acción en conmemoración de los 10 

años de Streamline. Esto incluyó una marcha por el centro 

de Tucson, teatro callejero con grandes marionetas del 

Borderlands Theater, una vigilia de una semana y una 

mesa de información frente al edificio de la corte federal. 

Miembros del clero local organizaron sus propias  

acciones y hablaron elocuentemente frente al edificio del 

tribunal. 

Miembros de ESC se han reunido con el Juez Raner  

Collins, el fiscal de los Estados Unidos, John Leonardo, y  

la Patrulla Fronteriza. Voluntarios, incluyendo miembros 

de No Más Muertes, continúan observando los procesos en 

la corte. 

Continúa y debe ser detenido. 

Se necesitan observadores en forma regular. Para ser voluntario o solici-

tar información sobre el horario de las reuniones comuníquese con Leslie 

a lacarlson@cox.net. Para más información, el sitio web de Derechos Hu-

manos tiene una sección sobre la ESC. 

mailto:lacarlson@cox.net
http://derechoshumanosaz.net/projects/coalition-work/the-criminalization-of-migration/end-streamline-coalition/

